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ATAQUE S E L  CASTILLO DE BOUGOOBZOIVT.

f i f l S O M ü  D E  U  ÍA T A L t A  B E  W A T E R U íO ,

Los Tiaj«ros que ¡'asan desiie NiveMes i  Muote San Juan, divisan 
bui a la  izquierda dei ramiao las ruinas de un raslilk), que conserva 
todavía tas señales de haber sido incendiado, una muralla con machas 
troneras y tierras en que la vista del cultivador puede reconocer u n  
aaplicacioQ. AUi, en efecto, se elevaban haré treinta años et bosque y 
el castillo de Houpoumont. que tan importante papel representaron en 
la decisiva batalla de Waterloo.

Los dos cubrían la derecha del ejéreilo coUqado. Napoleón mandd 
atacar estos puntos al amanecer per (a diviskin ReiUe, á fln de entre­
tener a! ejéróto inglés y engañarle respecto ai principal esfuerzo, que 
debía ^ tu a r s e  hacia el ceolrú. es decir, en Monte San íuan. El 
combate bácia aquej lado no era verdadmnsente mas que una diver- 
a*on; pero las cirrunstancias del terreno y de la posición disputada lo 
convirtieron en encarnizado.

^ fran cese s  consiguieron desalojar á los enemigos dei bosque per­
siguiéndolos de áitol en árbol. Ai frente de la entrada se encontraron 
con nueva reaslencia, que también vencieron; pero al acerrarse al 
muro se vieron envueltos en un diluvio de balas, disparadas desde las 
l l e r a s ,  abiertas por loe ingleses. El desórden cundió en las filas de 
los que asaltaban elcaslUlo, y se víctou rechazados hasta et bosque; 
pwo avanzaron de nuevo llegando al pié de la muralla, donde comenzó 
otra vez un combate tan terrible como inútil.

Furiosos l(» franceses por tan larga resistencia,suben por el muro

afartífldnse á las lioneras; j«ry caen eutie (os batallones ingleses que 
los degüellan.

Esta hjcba sangrtenla y estéril duró cuatro boras*. Por último, sor­
prendido Napoleón al ver que no se movía su ala izquierda. pregunta 
el motivo, se lo esplican, mira el mapa, inrfica un punto imnediatu 
ai castillo, y dispone que se coloquen ocho obuses y que conctugn todo.

Media htw después ardía el castillo; las tropas francesas rompían 
la puerta principal, ahuyentaban de los arruinados aposentos á  la íe- 
fanterla inglesa,'y se apoderaban del pneslo.

Nuestro grabado repre.senla este úllimo ataque, en d  momento en 
que el enemigo cierra la puerta del castillo y se obstina en oponer una 
resistencia desesperada é infructuosa.

Va se conoce el concurso de circunstancias que inutilizó este triun­
fo. Por sus peripecias, por el valor de los combatientes y por sus resul­
tados, la batalla de Waterloo es tal vez Ja mas importante de la historia 
francesa, una de aqnellas luchas supremas que llamaba .Mahomajor- 
«adai i t  flio». Ha dejado en los recuerdos populares una señal san­
grienta que nada podrá borrar, y por eso se comprende qjje Beranger 
haya dicho, hablandode Waterloo:

«Nunca su nombre sonará en mis versoe.»
Chateaubriand refiere en susMiirvoriar i t  Uliratumb^ la primera 

noticia que recibió de tan terrible batalla.
«El 18 de junio de 1815, dice, salí de Gante por la puerta de Bru- 
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selas i  dar un paseopor el amino rea). Deraba ios ComtniaTiot i t  
Citar, ;  caminaba despacio embebido en mi lectura; hallábanle ja  
mas de una legua de la ciudad, cuando oi un sordo ruido, semejante i  
un redoble: detÚTeme, miré al cielo cargadoá la sazón de nubes, j  re* 
flexioDé si continuaría elpaseod vnlreria áGante; al ün proseguí an­
dando, f  volviá oir el mismo redoble, aunque i  interTalus desiguales; 
aquellas detonaciones me inspiraron la idea de un combate. Atravesé 
el camino y me apoyé en el Ironco de un árbol con la «ara vuelta há- 
cia Druselas; el viento del Sur llevé entonces hasta mis oidos el ruido 
de jos disparos de arlillerís. La batalla que se estaba dando aqnel dia, 
y que todavía nótenla nombre.eralade Waterloo.»

I I I S T O K I l  .O E C D O T IC A .LA MINORIA DE CARLOS U.
LA REISA DOSA MABIARA.— EL PADRE NITARD.— DOS JUA» DE 

AUSTRIA.— VALESZÜELA.— CARLOS II.

(Conclusión.)

La narraeion que va hecba de los sucesos ocasionados por la pri­
vanza del padre Nilard, dos conduce uaiuralmenle á los tiempos en 
que aparece en la escena cortesana otro personaje ao menos célebre, 
D, Fernando de Valenzuela.

Kitural de la ciudad de Ronda en el reino de Granada, hidalgo de 
una pobre aunque antigua casa, el jévenD. Fernando vino á Madrid, 
y merced á su agraciada persona y despejo natural, logré ser recibido 
de paje del duque del Infanlado, que pasaba á Roma de embajador; 
aquellas buenas disposiciones, realzadas por su fidelidad y cortesanía, 
su afición al estudio y su talento ingenie®) y poético, captaron de tai 
modo la voluntad de su señor, que á su regreso de Italia con el jóven 
Valeuzuela, le hizo dispensar la gracia de un hábito de Santiago, que 
era generalmente por donde empeiabaná manifestar su protección los 
grandes seüMes, á aquellos de sus dependientes que querían lanzar en 
U vida pública y cortesana. Pero la muerte inmediata del duque privé 
á poco tiempo á Valenzuela de todoapojo y valimiento, quedando redu­
cido á causa de su pobreza al triste papel de pa*«ní*«n corw, con sus 
puntas de caballero de ta'tuna, 6 ¿el milagro, como se designaba enton­
ces á losinflmtos pretendientes que pululaban en las calles y pasees de 
Madrid. Sin embaigo, el despejado talento y las dolespersonalesdeVa- 
lenzuela, le dabanventajasinmensas sobre olrosmucbospara abrirse ca­
mino y brillar algún dia enlo masaHode la rueda delafoiiunaiyrecono- 
ciendo porinstialo Dalumilo hvorable déla época para aquellas singula­
res elevaciones, dedicé lodos sus cnidadus y perseverancia á buscar en la 
corte un escalón donde poner el pié, fiando i  su ingenio y audacia la ta­
rea de elevarseá lo mas encumbrado,del favor.—Ene! cuadro q «  o&ecia 
el Palacio á la ocaáoa del omnímodo pod» y asombroso favoritismo de! 
padre confesor, ninguno mejor que este podía ser el punto de apoyo que 
neceálaba Valenzuela; y firmemente convencido de ello, se propuso 
dedicar todo su talento, Codas las relaciones que bzbia sabido gran­
jearse, á llamar la ateucion delfevonto,4fijarsus miradas. y i  hacerle 
ver €0 él un sumiso y discreto servidor. Y como nada es n^adoá la 
constancia)- al ingenb reunidos, no lardé en conseguirlo de tal modo, 
que supo granjearse ia amistad de ^itard , hasta el ponto de confiarle 
sos secretos, y haceree en fin tan necesario á su persona, que no pu- 
diendo ya pasar sin é l, hizo que fuese recibido en la servidumbre real.

No bien el discreto Valenzuela l l^ ó á  penetrar en Palacio, se de­
dicó á otro género de investigaciones y swvicios, que pudieran avudarle 
en su camino; y á ^ te fin , y confiado en las dote» ¿  su persona, en su 
juventud y modales cortesanos, procuró buscar entre las damas de la 
corto aquella que disfrutase mayor favor con S, M., y no tardé en con­
vencerse de que una alemana llamada Doña Eugeuia, era la que podía 
gloriarse de obtener la confianza y el amcff deja reina viuda. Kotué 
menester mas para que la discreción y el rendimiento de Valenzuela la 
escogiesen por blanco de sus tiros; y comoeradeesperep, sus galanteos 
estudiados hiela Doña Eugenia, obtuvieron de parte de esta tan bené­
vola acogida, que acabó por darle el consenliniienlo de su mano, y 
obtener de la reina para su futuro eqioso una plaza de caballerizode 
campo.

Ccaria p «  entonces lo mas fuerte de la borrasca la privanza del 
confesor, merced á las ágrias ccmtestaciones con el [wlncipe D. Juan; 
y Valenzuela, hecho ya un actorobligado, aunque subalterno,de la intriga 
pa ladea , no perdió, como puede suponerse, la ocasión de iniciarse en 
ia presencia y en los secretos de la reina; y puesto por el padre confesor 
en el camino de la real confianza, lo demás bastáronle á Valenzuela 
para salvarlo su ingenio natural, su amKcion y bizarría.

fn a  vez verificada la terrible caída del confesor, quedaba D. Fer­
n a n d o ú n i c o  depositario natural dsl regio favor y confianza; y 
coiqo -Mariana por lo angustioso de su situadon, por su carácter y por

■ los tristes sucesos que habían mediado para el deslierro de su favorito, 
necesitaba absolutamente con quien desahogar su espíritu, i  quien 
confiar sus penas, y con quien contar para sus planes ulteriores, puso 
naturalmente losojosen Valenzuela, que era la hechura y el protegido 
especial del desterrado confesor.

Dona Eugenia que no estaba menos animada que su marido de una 
eslrema ambición, conociendo, como no podía menos, las buenas dispo­
siciones deS. M., se prestó fácilmente 4 brindarla ios servicios de aquel, 
y mediante largas y continuas conferencias que la proporcionaba con 
el discreto Valenzuela (conferencias á que por mandato especial de 
S. M. asistía también la misma Doña Eugenia), llegó muy pronto á 
captarse su real benevolencia y confianza,en unos términos tales, que 
no le reservaba ya ninguno de sus mas Intimos pensaiiücníos; y como 
Valenzuela estaba muy introducido en la sociedad y sabia todos los 
pormenores de las ocurrendas del dia, todaslas disposiciones de los áni­
mos, todas las conversaciones populares, y cuidaba de dar diariamente 
á la reina una cuenta exaela de todo ello, y mas especialmente de lo 
que podia teuer relacú» con los proyectos de D. Juan y con las intri­
gas de ios señores de la corte, conseguía .Variana,en medio de su afec­
tado re'liro, estar tan al corriente de todo, que era para causar la ad­
miración de sus servidores y cortesanos, éntralos cuales empezó á cor­
rer ia voz de que había ¿vendí en Palacio, y muy poco después llega­
ron á convencerse de que el tal no era otro que Valenzuela, á quien 
desde entonces apellidaron El duendt de ¡a nina,

Pero como es acbaque común de los palacios en tales ocaáones, 
losmianos áulícw y servidores que empezaron por murmurar y lamentar­
se de aqueleslraño favor, acabaron muy hiegopor transigir con ély sa­
ludar al nuevo favorito como al ángel dispensador de gracias y merce­
des. Los ministros y funcionarios, por su parte, viendo sustituida su 
influencia y poder por la de un aventurero intruso, empezaron á ma­
nifestar su descontentó, y á sospechar que con el destierro del padre 
Nilard no habían hecho masque dejar vacante el puestopara que vi­
niese á ocuparlo un nievo valido mas osado y poderoso; y como acha­
caban áeste la oscuridad de su origen y su faite de categoría, la reina 
se decidió á hacer rápidamente sn fortuna, empezando por nombrarle 
su primer caballerizo (ápesarde la oposición que manifestó el caballe­
rizo mayor marqués de Castel-Rodrigo), y agraciándole inmediata- 
menle con el titulo de Castilla, bajo la denominación de Jforqiés de Son 
iariolomi dé los Pinarit. Estas y Otras públicas manifestaciones del 
regio favor hádala persona deD. Fernando, revelaron á la faz de toda 
España que la plaza de valido, vacante por la salida del confe­
sor, estaba provista; pero á todas las señales de agitación y á las mor- 
muradones que esta nueva ocasionaba, respondía Mariana con el mas 
soberano d«dcD, continuando en su tarea de elevar á Valenzuela. en 
términos que habiendo muerto de allí á poco el caballerizo mayor, 
cuyo cargo era siempre desempeñado por un grande de ESpaña, S. .M. 
confirió esta categoría, aquel empleo, y el de gentil-hombre de cámara,
‘ su dichoso protegido.

En vano los grandes, los ministros y el pueblo desahegaron sus 
quejas y mumoraciones; en vano se opusieron abierlas resistencias, se 
c^anizaron In icias, se pusieron en ju ^o  todos los resortes de la po- 
litica. -Alariana presentó de nuevo la misma firmeza con que por mu­
cho liem ^ supo defender á su antiguo favorito, y eompbdéodose á 
cada queja en dispensar á Valenzuela una nueva roerced, i  cada re- 
astencia en darle una arma mas con que combatir á sus enemigos.

Las cosas llegaron i  punto que el Consejo de Gobierno y los secre­
tarios de Estado 00 eran masque los conductos por donde el valido es­
pedía sus órdenes, y la misma personalidad de ia reina desaparecía 
en el concepto público ante el po to  omnímodo del marqués. Conocien­
do este con su despejado talento la multitud de envidiosos y (oemigo.'i 
que su rápida elevación debía haberle causado, pero dis^niéndo al 
mismo üempode todoslosmediosáegtDar amigos coa los favMesdel po­
der, osaba ampliamente de este espediente para llover mercedes sobre 
todos los ambiciosos ydescontentos; pero, como sucede náluralmenlc 
en lascorlcs, el número de estos, en vez de disminuir con aquellos fá­
ciles galardones, se multiplicaba indefinidanMute, y á medida qoe se 
saciaba una ambician ynn deseo, nacían ciento, producidos por el mis­
mo origen y alimeatados de la misma envidia.

Las animosidides, las intrigas, y las públicas manifesteciones del 
descontento público aiunentóban rápidamente, y unas veces se reve­
laban en fraguados intentos y en teuebrosi» complots, otras se de- 
uunciabanen públicas conversaciones,enpasquinesysáliras,—Una no­
che, porejemplo, llegó el desacato basta el eslremodefijar «rea  de Pa­
lacio uno de estos pasquines en que estaban retratados la reina y el 
favorito; este tenia 4 sus piés todas las insignias de las dignidades v 
honores, las mitras, las bandas, el toisón, las coronas de títulos, las 
espadas de condestable, las áncoras de almirante, las llaves de gentil­
hombre ; y encima de todos estos emblemas se leía un rótulo que de­
cía : Ello le vendé, y la reina apoyando »imaDO so to  su corazón, te­
nia escritas estaspalabras; rtiU eeda .
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Pero lo mas siogular de todo es U enl«eü« ó mas bien la iodife- 
rencia coa que miraba Mariana estas públicas demostraciones de hos­
tilidad, penetrada de que su elerada condición la ponia á demasiada 
altura »jbre aquellos indinos ataques, ycrejendo que el mejor medio 
de combatirlos era castigarlos con el desprecio.

Valenauela por su parte, no tan confiado ni tranquilo, buscaba 
todos los medios posibles de hacerse perdonar su elevación y conquis­
tar alguna popularidad. Por sus acertadas providencias en este pun­
to, hizo de modo que el pueblo de .Madrid estuviese bien surtido de ví­
veres; protegía y fomentaba las diversiones públicas (pan y lorot); em- 
prendia obras de alguna importancia, como por ejemplo la restaura­
ción de la casa real de la Panadería y de! lienzo meridional de la plaza, 
destruido por elincendijde 7 dejiüiode 1672; la mejora del Palacio 6 
Alcázar, y laformacion del arco de la Armería; el puente de San Fer­
nando , y otras obras de comodidad y ornato público.

Pero su arrogancia y orgullo hacían traición ú su talento, y bastaban 
1 borrar cualquiera impresión favorable que el público pudiera recibir 
de sus beneficios. Aquella arre^aneia y aquel orgullo desmedido que le 
sugería el deseo de ostentar su favor, llegó ai estremo de que en una 
de las fiestas de toros y cañas dispuestas por él, sa presenté ricamente 
ataviado de negro j  piala, con plumas blancas y negras en el sombre­
ro, ó de medio luto (aludiendo 1 la viudez de la reina), y ostentando 
sobre el pecho una banda de seda negra bordada en oro, con una divi­
sa en que se veia un íguüa mirando fieramente al sol, con este mote: 
lo  «¡o litigo iicencia, ó bien un escudo en quebriilaba la misma águila 
armada de! rayo de Júpiter, ostentando alrwiedof este lema; á  mi jofo
«pvrmilido.

Su arrogante figura, su destreza y valor pw otra parte, cautivalMn 
geoeralroente laatencioa,j le hadan dueño de todas las suertes sobre 
gran número de señores que ie disputaban el campo, recibiendo'pú- 
blicameste los premios de manos de S. M. Por otro lado su talentj 
poético campeaba también en las fiestas palacianas del Buca-Retiro, 
en cuyo teatro se representaban discretas comedias de su composición, 
ante la corte y el pueblo, admitido gratuitamente al espectáculo, y 
presidida por la reina madre y el niño rey.

£1 cuidado de este y sus placeres y diversiones, comenzaron tam­
bién á Uamar la atendon dei marqués, procurando acompañarle i  los 
reales sitios, y á la caza, i  que so mostraba muy aficionado; pc«’cierto 
que uno de los dias en que la corle se ocupaba en este ejercicio en el 
Escena!, hubo una ocurrencia qoe al paso que demceíró el profundo 
interés que la reina dispensaba i  Valenzuela, sirvió á los ojos de mu­
chos como de un presagio seguro de su futura desgracia; y fué que el 
niño rey disparando contra un ciervo, hirió ligeramente al favorito; 
suceso que afectó de modo i  la reina que cayó en un desmayo, al 
tiempo que el mismo privado pudo ver en este fortuito caso un agüero 
funesto para lo futuro.

'( por derto que la realización del pronóstico no se lúzo esperar 
muchos dias. Aproximándose aqud en que debía cumplir Carlos los 
quince años, era libado el tiempo de nombrarle su servídnmbie real; 
T la reina y Valenzuela procuraron en tan difícil elección de los per- 
sonages que hablan de componerla aquellos qie creyeron mas impor­
tantes; el duque de Alburquerque fué nombrado mayordomo mayor, 
e] almirante de Castilla caballerizo, y el duque de .Médinaceli sumiller 
^  « íps, etc.; pero como las plazas eran en cortó número en propor- 
cioa de los aspirantes áellas, resultó, como no podía menos, mayor 
número de agraviados que de favorecidus.

Aquellos pues, con bastante iafiuencia en la corte, se unieron 
entre si p a n  asestar sus titos esteros aj privado, introduciéndose en 
él ánimo del jóven monarca é insinuándole la necesdad de llamar á su 
lado á D. Juan de Austria. La reina, informada de las tramas de los 
eortesanos, y escarmentada por sJ qjempk) anterior del padre Nitard, 
se bailaba entregada á la mas viva ansiedad, temiendo para su actuai 
fitvorito la misma ó peor snerte, y para ella las propias hnmUlariunes; 
I^Valenzuela por su parte tampoco podía hacerse ilusiones sobre su fu- 
nesto porvenir.

D. Juan entre tanto empezaba á fastidiarse de su ^stierro (siquie-
fuese honorífico) de Aragón, y aparentaba poner un término inine- 

<fisto á su afectado alejamiento de los negocios de la corte, trabajando 
éo ella por medio de sus partidarios (que eran muchos y poderosos), 
P*ra influir en el ánimo del rey y hacerle reclamar su presencia en eí

Estos por su parte, desempeñando su papel con todo el celo qoe 
P ^uce  el propio interés, hicieron entender al jóven monarca que no 
^ b a  solamente bajo la tutela de su madre, sino también de la de 
Valenzuela, haciéndede apasionada relación de las demasías que se 
W ^tian  en el reino por consecuencia de esta privanza; la falta de li- 
“ rtad en que se le tenia, y la necesidad de salir en fin de este huinil- 
^p u p ilije  para moetrarK monarca digno de una grao nación; con 

“ SI razones y consejos que hallaron tan b ieni acogida en el ánimo 
*1 Jóven rey, que por de pronto hizo que los amigos de D. Juan le

■ escribiesen en su nombre que S. .M. deseaba verle á su lado, y entre 
tanto una noche (la deH4 de enerode 1677), apoyado por los princi­
pales señores de la corte, logró evadirse serreUmenle de Palacio, y 
marchar á pié, atravesando todo Madrid de incógnito^ hasta el del 
Buen-Reliro, enviando inmediatamente desde allfuna órden pata que 
la reina madre permaneciese detenida en su habitación.

Puede cualquiera figurarse la impresión que este priraei acto de Ja 
autoridad real de su hijo haría en el ánimo de una princesa altiva y 
acostumbrada á reinar; pero en vanóse lamentó enérgicamente, en 
vano escribió una larga carta al rey para que la peraiitiese hablar con 
él; este se mantuvo por entonces firme en su propósito; y cuando al 
dia s itíen te  semejante nueva fué conocida en Madrid, la alegría y el 
entusiasmo bácia el jóven principe llegaron á su colino; se dispararon 
salvas, se echaron á vuelo las campanas. se iluminó espontáneamente 
todo Madrid; los cortesanos, las autoridades,el vecindario, todos cor­
rieron presurosos i  felicitar al nuevo rey, lodos le ofrecieron su adhe­
sión, sus servicios y sus bienes; y todos en fin manilestaron en sin­
ceras demostraciones ia alegría universal por haber en fin salido del 
trabajúso periodo de la minoría.

D. Juan, que llegó á los pocos dias, hizo que S. M. firmara la Orden 
para que la rcioa viuda se retirase á Toledo, como así se verificó in­
mediatamente; y fortalecido ron el cariño y la confianza que el rey le 
manifestaba, se hizo cargo de laadmimstracioQ del reino, con tan 
omnímodas facultades, que podía decirse que el cetro había pasado á 
sus manos. Su primer cuidado (por cierto bastante mezquino é ¡ndigco 
de su alia posición) fué apoderarse de la persona de Valenzuda, que 
se habla refugiado en el Escorial, y i  este efecto comisionó á D. An­
tonio de Toledo, hijo del duque de Alba ,á  fin de que le buscase y pren­
diese en nombre del rey. En su consecuencia partió dicho señor 
acompañado del duque deMedinasidonia, el marqués de Valparaíso, 
y otros señores, enemigos pevs'jnales de aquel de4'rae>ado, y soste­
nidos por doscientos hombres de á caballo; y llegados que fueron al 
real sitio, procedieron á las mas vivas diligencias, á los mas escru­
pulosos reconocimientos del monasterio, bosques y heredades vecinas, 
para dar con la persona que buscaban; pero el fi^ilivo Valenzuela 
fiado en la protección del padre p r i« , se hallaba oculto en un nicho 
practicado en una de las celdas, con la angustia y privaciones que 
pueden suponerse.

Como los pereeguidores sabían muy bien que el marqués se habla 
retirado al monasterio, no hubo sitio de él, incluso el templo, que no 
sometiesen á la mas indecente pesquisa; en todas estas diligencias pa­
saban días y dias sin resultado alguno, y 0. Antonio empezaba ya á 
desconfiar de la empresa, temiendo que el proscrito había podido ha­
llar algún medio de evasión, cuando el desdichado marqués, falto de 
auxilíoy basta de ambiente en el horrible escondite en que apenas ca­
bía , cayé tan gravemente enfermoque el padre prior no pudo menos de 
revelar su situación al cirujano de U comunidad, con el lia de llevarle 
i  sangrar al marqués; pero el cirujano, á lo que parece, abusó trai- 
doramente de la confianza, y reveló á Toledo el sitio ea que estaba 
aquel oculto, de modo queá ú s  pocas horas ya estaba este desgracia­
do en su poder.

Conducido inmediatamente de M ea  de D. Juan al castillo de Con­
suegra, después que recobró la salud fué trasladado al castillo de Pun­
tales en Cá<fiz, y de allí á Filipinas, degradándolepreviamentede todos 
sus títulos y honores, en los términos masafrentosos, encerrando á su 
muger y á sus hijos es un convento de Talaven, con otras medidas de 
estremado encono y desusado rigor. Y eso que el papa, sabedor de las 
irreverencias y desacatos emnetidos en el Escorial al tiempo de su pri­
sión por los señores encargados de ella, los esccanuigó solemnemente; y 
para reparar aquellas graves fallas y alzarles las censuras, hubieron 
de ir con hábito penitente á la iglesia del Colegio Imperial, donde el 
cardenal Mellini, nuncio de S. S ., les dió algunos golpes de disciplina 
y les impuso otras pe liteodas para su absolución.

El enlusasmo y las simpatías de la nación bicia la persona de Don 
Juan llegaron á su colmo viéndole al trente del poder supremo y en 
Ocasión de realizar las esperanzas que habla hecho concebir. Dotado 
de un talento poco común, acostumbrado al mando, conocedor de las 
miserias públicas, y terrible acusador de los deananes ocasionados 
p<» los anteriores gobiernos, parecía que ia Providencia divina le ha­
bía destinado para repararlos y conducir á la nación i  su antigua gran­
deza y p ^ r io .  Tras de una taiga minoria en que una reina alemana, 
un rey niño, un ministro y confesor estranjero, y un advenedizo favo­
rito bábian jugado, puede decirse, con la fortuna pública, con las 
leyes y los destinos de¡ reino, se veía ti fio ai frente del gobierno á un 
principe amado y resftetado de todos, criado entre el pnebio y dotado 
de honradez, nobleza y valentía. jQué estraüoera, pues, que los vo­
tos y el entusiasmo nacional saludasen su arribo con las mas sinceras 
muestras de a la r ía !

Mas por d e s u ñ a  en todos los tiempos y en todas las circunstan­
cias es mas Bell granjearae una popularidad prematura, que juslifl-
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caria f  continuar en elb desde un puesto Un devado. La Opinión pú­
blica , variable y sujeta i  las impresiones mas contrarias, derriba con 
igual facilidad los Idolos que alió en im momento de entusiasmo, y los 

‘favoritos del pueblo no tienen que esperar mejor suerte que Im  lívori- 
tos de tos reyes.

Esta regla general no se desmintió oierUmente á D. Juan José dé 
Austria. >0 bien los infinitos que fundaban en la elevación déi principe 
sus ambiciosas esperanzas, conocieron que su inmenso poder no bas­
taba á satisfacer una parle de ellas; no bien el pueblo falsamaite alu­
cinado con ensueúos de rápida prosperidad, cnmeiuí é conocer que el 
disjWDsérsela de pronto no estaba en la mano de un minislro ni de un 
gobierno, empetaron las imtnnuracioness, las intrigas, los complots con­
tra Is persona del ministro; reconocan ya y afectaban encarecer el ri­
gor y osadia que había despli^ado conba la reina viuda y sus bvori- 
t)s ;  exageraban su o r illo  y desvanecimiento, contando entreoirás 
parliculandadesdesuvida pasada, las novedades que habia introdu­
cido en la etiqueta de Pala'-io y del gobierno, dando audiencia sentado, 
recibiendo á los embajadores y 4 los grandes sindariesla m n o  y  sin 
hacerlos sentar, y tratando al inismo rey como igual suyo, mas que 
como á su l^ltimo soberano; no bllando quien le atribuyera hasta el 
deseoy la intención desj^laaürie ene! trono.—0 . Juan .í quien todas 
estas acusaciones y manejos eran notorios» y que los atribula i  los 
grandes resenlidus, y aJ indujo que aun cunserraba en ia  corle la 
reina viuda que permanecía en Toledo, hizo separar de sus ca^os y 
desteiTó 4 varios 'de ellos, entre otros al almirante de Castilla, al 
duque de Osuna, al principe de Stillano, al marqués de Mancera, ai 
ron*  de Humanf», al de Aguilar, al de Monterrey, j  al margiiós 
de Mondéjar. Estos-destierros (la mayor parte inmotivados) fueron hi­
jos de los celos de D. Juan hacia tales 6 cuales de aquellos señores que 
empezaban 4 tener influencia en el ínimo del rey, y ,aun respecto del 
último (el célebre escritor D. Gaspar Ibañei de S ^ v ia  marqués de 
Mondéjar,) «creyó ser la causa una picante sátira que se le atri­
buyó coatra D. Juan, y que halló este principe en sus vestidos, el rey 
en su mesa, y circuló con profusión manuscrita; y cano ha llegado 
hasta Dosoln», y es boy rarísimameale conocida, parece del cano es­
tamparla aquí. Decía pues de esta manera:

Ta fraífc y una corona, 
an duque y un cartelisU, 
anduvieron en la lista 
de la bella Catáerona (1).
Bailó, y alguno blasona 
que de cuantos ban entrado 
en la danza. ba averiguado 
quién llevó la prez del baile ;  
pero yo aténgome ai fraile 
y quiero perder doblado.

De tan santa cofradía 
procedió un hijo flital, 
y tocó al mas principal 
la pensión de la ohrapía;
Claro esté que les daría 
Ib que quisiere su madre; 
pero no babri 4 quien no ca tite  
«na razón que se ofrece; 
mírese á quien se parece 
porque aq « l seré su padre (3).

Solo lieoe una señal 
*  n oesi TO rey eobera I» ; 
que en nada ^ n e  la mano 
que no le suceda mal.
Ác4 perdióá Portugal; 
en las Dunas, su arrogancia, 
óió tantos triungís en Francia 
que es cosa de admiración, 
quedar tanta padicion 
en un hijo de ganancia.

Mande pues Cnrios Sepado 
ver si le hubo sin receto,

p r ¡ « ^  « o  n n v M u r i J o i  j  Ú U Jm  n i U i l i i b r i »  d .
- ^  t i  fBfts U  ««Bpsmtkie, d«« »vl« M M bbeó m  «a« f n u s M

f 7  •Iprü.eipsD. Ju3 de
K^l*«d.k.}iJ,de.Me.a B«»,McU6S0.ta  KhiKmren, cm k  delerw.
Láílu  ^  d. ftraeUu , u t o

« e d u to  w b l ,  d .  \  . lf .c » » w , T d.®d« l i ^  « Mr l i t d e j i .

.i.1 1  .Ü1ÍÚ *“  í°  ‘ ** *• ** T '""  q“  «4"'* ?»■?“  d. I. Cldema, 5 „ul ce,» £wÍM« pKl^i.D
■ e c li»  k i lk r  e ljnM  P . l e u .  '

el rey que vive en el cielo 
en una muger de mund>.
En misterio tan profundo 
Bolopuedoderiryo 
que por suyo lejuzgó; 
mas si con todo es estraüo, 
no será el primer engaño 
que Felipe padeció.

En sus designios penetra 
por una y por otra acción, 
que nu tiene otra intenriun 
Don Juan que empuñar ei cetro.

. Abr», Twticio, v'idí Miro , .
bi de dama para é l; 
reinó Enrique, y aunque fiel, 
noble y valiente le admira, 
basta el dia'de Imy suspira 
la lealtad por el cruel (1)

¡Oh Cárlos, gran rey de España, 
ao le espante, no te admire 
que el mundo todo suspire 

• por Opinión tan eslrañ t; 
no es pnque al pueblo le eugaña 
elprelístodel rumor; 
sino que es tanto el amor 
de la plebe lastimosa, 
que exhala una voz quejosa 
aunque ia oprime ei dolor (á).

\ é a « ,  pues, í  qué tótremos llegó la animoadad contra el principe, 
y adúnde fué i  parar i  los pocos meses de su mando aquella asombrosa 
popularidad y respeto.

Combatido en fin, por las infiailas intrigas de la corle, abrumado 
bajo «I peso de los n^ocios públicos, de la miseria y descontento de 
todas tas clases; sin poder hacer frente 4 tos disturiiios internos, 4 las 
guerras esteriores, al desórden déla admiaistracioQ,á Ja carestía de tos 
víveres, al desenfreno, en fin, de ías malas pasiones y del furor popu­
lar, bastaroupoccBmeses, pocos desaires, pocos desengaños, no so­
lamente para agriar su canicter y ponerle en odio de la corle y de la 
goberoicton, sino también para minar su salud en lérmiaos que ha­
biendo caído gravemente enfermo, fué preciso ea 7 de setiembre admi­
nistrarle el viático, y 4 pesar de todos los cuidados y el verdadero inle- 
r *  que le dispensó el rey Carlos, falleció en el palacio real de Madrid 4Ios 
cincuenta años de su edad eH7 dei mismo setiembre defCTD (aniver­
sario de la muerte de su padre D. Felipe), deepues dehaberhecbolesta- 
meutoen el que dejaba al rey por su heredero. Al siguiente dia, cubierto 
del gran manto de prior de San Juan, fué conducido al Escorial con la 
pompa fúnebre propia deinfanle de España, saliendo delPaJacio por la 
puerta del parque.

Cirios TI después de enjugar sns abundosas ligrimas por la muerte 
de su hermano, dió lugarinmediatanienle en su pecho á la ternura 
filial, y partió al dia siguiente 4 Toledu para traer i  Madrid i  so ai^usla 
m d re ; jestemiano puebtoquela había visto salir hacia dos años higi- 
tiva y humillada, al tiempo que recibia con palmas i  su enemigo, muerh i 
hoy este, la recibió de nuevo con las mas espretivas demostraciones de 
respeto y alaria.

R. DE M. ROMANOS.

U  GASTELO DE HONTEALEGRE.
El feudalismo dejó su histmii en lás fcvlaleias de la edad media. 

¡Libro en verdad sangriento y rudo, que refleja fielmente el carácter 
de la inslitacioD, trasmitida por sus pá^nas de piedra a! juicio de la 
posteridadI En España, sin embargo, aquellos monumentos tienen 
mas significación. El viajero eslraño, que guiado por las teorías his­
tóricas comunes á los palsesde la Europa, recórralas comarcas de Cas­
tilla, la creerá la tierra mas feudal de los tiempos raballerescos. Por­
que contará el copioso número de atalayas y torreones, que cual un 
ejércitode gigantes,^uarnwen sus aldeas y colinas, yen cada piedra

(b  D. PW ro, • « t r l iM iM iia T a e *»  l - T B ia j  t n i l i r é í  D. Esrlqmt I L
(2) l í í »  e ^ U j . a m m e  t . r r " .  •triknidi,. .- .a, a»,.im«», ,1 w

h*sU ^̂ t i U * ólLaioft »B«« áe a u  ?íd» mbabaI  « láWrlisA, qoIm  bomr la 
m ru  M  •ct<« ¿e r»Iífwíí«d j 1« pcA¿ln U; » «I óí.-*.. fwuiv «  tí »>iav (cairo 
d tM  m 0- f th e i» j  ú  M v e s ta  rcaoleit» i »  P escad , •  á tÍJ ¡m Ír t» H .
«nyo nombra «Oaocrra, «h  c«a » U e*lim a > .tisUeod» $a «mboMc t*  de
a^aelk as^oifica poocMoa, ou> U IUmiIc ¿raacacAo.
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M iEU.'ioañ el recuerdo de un opulento y despótico barón. Pero se 
-jviv.^rariaen su mfcreDcía. España es la nación menos feudal del ao- 

li;,’u.i ronUnenle. Aqui jamás tuvieron su lacnico eignlQcaíivo las pa­
labras de nuafía y de >eAor. La nuble, la bitarra tierra de nuestros 
abuelos nunca se servilizó bajo el yugo nobiliario. Sea dicho en bonor 
y remembranza de Castilla.

Us rausas sociales de tan significativa escepcion pertenecen á la 
Iii'biria. No obstante, hablemos de hacer algunas indicaciones,para 
que se nos pueda Relímente comprender. El municipio constituye el 
elrtuenlo cardinal, la condición inlrinseca de nuestra patria. Sea p«* 
<|ue se acumoda mucho con nuestro natura] independiente y bravo, 
tea porque las tradiciones de la civilización romana se fundieron en 
nuestra Organización política, hasla el punto de hacerse todavía sentir, 
l> pir otros motivos especiales, ello es que ia base municipal quedó i  
la raída del imperio como tipo absoluto de este pais. Es verdad que 
los liombres del Norte importaron en su irrupción los gérmenes de la 
feudalidad. Pero lafaiU de unidad entre los diversos pueblos de la pe­
nínsula Ibérica, y el estado casi nómado de la población rural, el des-

(Castillo de Moolealegre.)

quiciamiento qne en todas las astiguas^rovÍDcías imperiales produjo 
M ruina de aquel coloso, y el azaroso pmodo de la dumínacrin goda, 
Wfpidieron el dísarroik) y consolidación del rígrtncn /wKlil, y supredo- 

sobre las/brmai tnumc»poí«í.—Luego sobrevino la invasión tna- 
™®etaua, y empezaron los pueblos aquella luda inmortal. Esto era 
«u el siglo vin , y desde este época, en el restode Europa ei feuda- 
hsmo tomaba progresivo vuelo, y asentaba su trono de piedra sobre 

despojos delelemenlo monárquico. YalJi lospittbk», el común, nada 
eran, y quedaban eclipsados entre tan grandes competidora.

Entre nosotros, por el contrario, erigido el pueblo en poder funda- 
por su Organización para la reconquiste, se hizoelemeuto in- 

^Wttdiente en la constitución nacional. El antiguo municipio fué res- 
a kÜ?* *** el f">no recibió su investidura de la nación, y
■™b« poderes hicieron alianza de igual á igual: ti tríioriasgo quedó 
'^*®^dtiirTevocableineate desde la inauguración déla monarquía. 

C á n te la  secular pelea se fué vigwizando aquella radical concíl- 
Pues necesitando constanleraenla los aionatcis á ios súbditos 

|? ” .*etener el soKo contra los embates délos sarracenos, y hallándose 
^ ? “ “eada la causa de su dinastía con la libertad y salvación i l  jais, 
r-  • podido desentenderse de aquel soiemnepacto, sin poner á 

*  perdición su nomhrey su corona. La prueba de nuestra obser- 
riza!£  ̂ " “"'ripareí ganados por ios «nccjoi. y auto-
delj 1* reyes, durante la guerra, yen la consunta ceiebracioa 

«cortes, BU alte intervención enelmaaíjodBJ Estado, yen laim- 
«nte participación dcl pueblo en ellas, formando bajo ei nombre de

itlado llano, uno de SUS braist ó cilommlos, al nivel dfl cirro y ds la 
nobitza. Y por úllimo la institución altamente democrática de fas t<- 
hei'loi, demuestra con todo lo antecedente que entre nosotros jamás 
existió la verdadera feudalidad, con sus desastrosos reroicios, con 
aquellas ignominiosas prrlibacionei y vasallajes que por los siglos me­
dios pesaron sobre otros infelices pueblos.

Verdad os que, no pudiendo España sustraerse de todo punto á Ja 
íuftuencia déla época y al estado general de la civilización, como su­
cede á todas las naciones en el curso de los siglos y de las cosas, vió á 
la nobleza nacer en loa campos de batalla, y adquirir posición social 
y política. Los reyes la concedieron irimunidádes, y la dieron en mer­
ced villas y lugares. Esto era hijo de aquel tiempo, y un trihoto á su 
condkion universal, Perodeestoal feudalismo genmno hay una enor­
me diferencia. Nuestros honrados pecheros nada tenían de común con 
Io< «wnios d>l lírruno, coQ ío» fletas de las baronías germánicas; y 
los señoríos españoles no eran lo que los enfeudamientus d* turra  y 
población de las monarquías militares. Los pueblos que rechazaron las 
armas de Aníbal y Esdpion; los pueblos que sin rey ni patria hicie­
ron cara á la raza de Taríf; los pueblos que decían al [jríncípe, jara 
ceñirle la corona, noaolroi /untos uilsmos mas que roe ; los pueblos 
donde había quien tomara juramento al rey sobre un cerrojo; los pue­
blos que sellaron la santidad de sus libertades con ia sangre de Villa- 
lar,,, esos pueblos no podían ser los esclavos de un dom^íco señor.
¡ Raza de gigantes 1 Seria preciso reoegar de la historia, desmentir á 
la naturaleza, para inferir tal agravio á vuestro bonrad» y fuerte co, 
razón.; Cómo ser riervos los que nos dieron ia libertad! ¡ Cómo no sn  
'ciudadanos los que nos crearon una patria I ¡ Cómo no ser iiomlros los 
que restauráronla religión salvadwa de la humanidad!

No: Castilla no es el país de la feudalidad. Por eso frente al castillo 
de un señor titular se eleva el conastorio cMnunal. Aquel tiene una 
bandera; 'este tiene una campana. Alli está la mesnada: aqui el con- 
<sjo. Allá el alcaide: acá el merino. Contraía lanza, ia vara. Contra 
la fazaHa, el fuero. Contra el feudo, el immicijiio.

¿Qué sigDifican pnes, se nos dirá, esas almenadas atalayas, esos 
empinados torreones que pueblan nuestro pais?—La defensa de la na­
cionalidad, coDlesteremos con entera convicción. Y nada mas ciertii 
efectivamente. Ya loheaosécho antes deabora en otros artiouiosmj- 
□umentales. Las líneas de castillos y torres que guamccro nuestras 
montañas, que protegen las villas, y vigilanlos desfiladeros, no son el 
padrón de la servidumbre, sino el antiguo baluarte de ia fé. del honor 
y de la libertad.

Compiendido el eaetsUode Moniealegre en el sistema general de 
fortificación de los campo» Oodoe, y formando parle de la linea fronte­
riza de defensa det antiguo reino de León, según mas deUiladamente 
hemos esplicado en las columnas del Semanakio (I), es uno de aque­
llos monumentos donde se arboló la cruz de D. Pelayo contra la man­
ga del Islam.

Situado en una prominencia considerable sobre la cadena de alco­
res que corren por este pais de E, S ., y que domina inmensas llanura? 
que se eslienden hasta las montañas leonesas, su masa, bastante bien 
conservada en el esterior, presenta un aspecto helio é imponente. Li 
plante es un cuadrado, imperfecto por el estremo meridional, que se 
destaca en un ctadriloago, terminado en ángnlo saliente. Flanquean 
los tres rectos restantes otras Untas.torres, y en el centro de los fren­
tes intermedios levántense cnatroenormes cubos, al nivel délos tor­
reones angulares. Corona t>)da la parte superior de la /urUIeza un án­
dito espacúeo, sobre el cual se alza el espeso almenar, adinerado para 
arcabucería y balleslaía.—El niadndo fundamental de la obra cuen­
ta 13b piés castellanos; la elevación de los muros basta ia raíz de las 
almenas es de 61 piés, por 13 de espesor. De modo que en el terraplén 
podían manejarse con comodidadlas gentes de guerra, á modo que so­
bre dilatada platefurma. La aitnra de los baluartes y torres asciende 
hasta el terrado á 7 i ylfñ pié? respectivamente, siendo de i l  el diá- 
metru de aquellos, y de 32 el fondo de estas, con el proporcionado co­
dal en su Duirallaje. Des largas espírales de sillería ábieila en el espe­
sor de las cortinas S. E. y N. 0. dan subida al terraplén, y otras 
escaleras á los cuerpos rulminanles. En el del E. bay abierto un in­
menso pozo, que horadando vertícalmente la febrica, desciende y 
penetra en el fendo del solar.

Ei castillo tiene una entrada principal y un postigo falso. Consiste 
este en un arco, situado en el frente N. 0 . que da al campo; mas hoy 
se baya cerrado de mampostería. La portada ronstruida en la muralla 
S. 0. fórmate de un gran c^ivo con ferrado porten. Sobre la cúspide s; 
ve entallado en el muro un blo*on, fennado por un escudo pariiila,su 
cuartel derecho ¡ianqueado; y en sus dos triángulos superior é infffíM 
nótense dos eaUirae, coDiándote en el izquindo cinco etirellae, en 
cuadrilongo y cenlro. La «rena de la cimera no conaeira mas que un 
pequeño reste, iosuTicicate para dar á coooces U gerarquia del procer.

(<) CkíliUvdeCelBWK, tSSI
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Sin embarco deberla s«  ducal, 6 de marqués cuando menos, aten­
dido el significado heráldico de las marmitas del escudo, intiguo éni- 
Wema de los «flieoj-Aom*» d> ptndon y  i t  caldaro.a Lo mal 
significa que el castellano de Montealegre era de aquellos InfanMoes, 
que podían levantar jeutes deguerra,ymantenerlasá sueldo por su 
cuenta.

En la parta alta del mismo muro, y perpendicularmente sobre 
esta entrada, se destaca un órden de mala-canes, que sostienen cier­
to pabellón saliente, para defender el acero, ofendiendo al enemigo 
por los intersticios con armas arrojadizas, piedras y otros proyectiles, 
hallándose la guarnición á cubierto por el nuevo volante esterior.— 
En el centro del edificio « tá  ia plaza de armas, de fwnia regular y 
espaciosa, para los ejercicios militares y desahogo de la gente de ar­
mas y habitantes del alcázar.

lÁ construcción de este hermoso castilb debe remontarse al si­
glo XII. Asi lo indica la circunstancia de pertenecer su fábrica al gé­
nero gótico primitivo, que fecha en España de aquella época. Y si es 
cierto, «ano piensan, queen aquel tiempoera señor de la villa D. r«llo 

de JTefiííM, magnate poderoso de este país, debe ser obra suya, 
pues solo él podia fortificar sus estados. Quizá su insigne casa hubo á 
Monteaiegre en merced de Jos reyes, por los primeros sigioe de la Res­
tauración : y tanto para asegurar esta comarca fronteriza de su odelon- 
famiífiío di eampoi, con» por los disturbios interiores sobrevenidos 
después, debió representar un papel aventajado.

Tiene á la vista esta fortaleza, por el N. el ea5liilodeBelmonte,y 
por el E. el de Torre-mormojon.—En la actualidad es pertenencia del 
marquesado de .Monteaiegre, con grandeza', que radica en ia casa de' 
Osuna, j Y por cierto que tieue en bien poco el solar de sus abuelos! 
Asi es que en los ülhmos años ha perdido toda la parte interna de ha­
bitación.

La anogante brtaleza dá itiior de ¡/eiiitet puede ser boy compa­
rada á un sepulcro de bizarro aspecto; p«o que eu su tondo no con­
tiene mas que polvo y vanidad.

VicBHiE GARCIA ESCOB.AR.

E L  AVEJORRO.

«Estoy viviendo, e«no ios héroes de Motwen, entre nieblas. El 
«cielo, encapotado siempre, truena de vez en cuando, para interrumpir 
«la monotoola desusopOTiflea lobreguez; el meló se trasforma de loda- 
•zal en lago y de laguna en lodazal; y los felicM habitantes de la coro- 
«nada villa y corte nos vamos convirtiendo en ranas y otros animales 
«acuáticos. C(« tan haroosos suelo y cielo, y una impaciencia febril 
«que suele cambiarse en hastio, vive el rey déla creación, el hombre, 
«de UQ modo que debe dar envidia al btuy suslto gui blm «e lama, al 
ip tr n  qiu iraóoja en banana de lana, y á  todos ios demás aninuiejús, 
«átomos de la creación en que el hombre se presenta como poderoso so- 
«beriDo. Y es muy justo que asi suceda. ¿Quién puede disputar alhom- 
«bre su universal soberanía? El hombre es el fioico ser doudo de razón, 
«el ónieo que tiene alma, ««< quid dtsinum, parte del supremo hace- 
«dor, eterno coa» su eiislencia, espíritu como saespíritu. Y como el
• hombre tiene razón, dificilmenle« equivoca; es prudente, equitativo, 
«justo, y debe ser el juez universal. V con» el hombre tiene alma, ó lo 
«que es lo mismo, una cosa que no es materia, además del mundo fi- 
«sico en que habita su cuerpo, materia pura con» la del perro y el 
«boey, se eleva en espíritu á  ese mundo moral, tan grande, tan noble
• y tan bello. Llegado á ese mundo, salla de pasión en pasión como el 
•pájaro de rama en rama; y si después de haberse henchido de ambi- 
«cion nunca satisfecha, de amor de gloria nunca saciado, de patriotis- 
•D» burlado siempre, degenreosidad siempre contrariada, de amistad 
•siempre escarnecida, separa en el amor, entonces puede decir el 
•hombre espíritu que ba eacontrado la piedra filosulal del mondo moral 
•y  material, que su felicidad no tendrá limites. Porque ¿dónde hay 
«contento comparable al de pensar siempre en una muger, verla siem- 
«pre, adorarla siempre... y que esta mujer no piense en uno, seria de 
•uno, ao sueñe con uno, y á  es preciso, piense en otro? ¡Bendito seas, 
•hombre! ¡Bendito seas, mundo moral! Yoos salado ccmolosgUdiado- 
«res al César; / Ceiar! noriluri u  «afaisnt,

Las anteriores festivas lineas escribía yo á las cuatro y media de la 
tarde del lia  I I  de abril de 1831. y me parwe que su lectura prueba 
hasta la evidencia que me encontraba en un estado de paz y contento 
envidiable. Yo no sé , ni quiero saber, hasta dónde hubieran llegado 
mis sarcásGcasIamestacioore si hubiera s^uido escribiendo; pero si sé 
que dqjé la pluma al cár, casi doitro de mi oreja izq u í^ a , el pene­
trante y ronco znmbido de un impertinente ivejorro. No sé á  sabrán 
mis lóctores qne este insecto solo se aparece en’situaciones muy solem­
nes, y que es mensajero de fatales ó felices nuevas; pudiendo conocer 
el avisado i  qué género pertenecen con solo mirar ti avejorro, pues si

es negro las trae fetales, y si pinUdo muy alegres. Esto que acabo de 
decir lo sé de boca de una vieja, de modo que no da lugar á disputa.

Al primer znmbido del insecto me estremecí, como quien recibe una 
carta con lacre negro sin saber quién se la dirige; y lo primero que se 
me ocarnófué averiguar qué color tenia el impertinente avejorro. Em- 
pecé a mirar á uio y otro lado; pero el bicho ^guia constaalemenle el 
movimiento de mi cabeza, y gasté tres 6 cuatro minutos en saber que 
era n^po cwno im aab icbe ..

¡Desgracia tenemos! escitmé arrugando algunos papeles y levan­
tándome de mi sillón. El avejorro zumbó entonces de una manera par- 
Dcular, y yo entendí ó imaginé que habla confirmado mi esclamacion, 
zumbando la palabra desgracia.

Exasperado coa su aparición, y muebo mas con el zumbido que de 
tan eslraña manera habla herido mi tímpano, mepuseá pereeguir a! 
importuno mensajero de malas nuevas, con ánimo de esterminarki; 
con» SI él fuera un embajador encargado de hacer un molin y  yo un 
gobierno interesado en reprimirlo. Pero el maldito mensajero se me 
p ap ab a  de entre las manos, como pudiera un embajador sacar lo.s 
hilos de su trama de entre las manos del gobierno, y saliendo y entran­
do pM la puerta de mi habitación, zumbaba de un modo especial qne 
en mi tímpano zumbaba, «Vcn«. Con» yo doy mas importancia álas 
embajadas de los avejorros que Rosas á los embajadores de Inglaterra 
y Francia, lomé el paragnas, los guantes y el sombrero, y sin dete­
nerme el temor de ver desplomarse sobre mi cabeza, en torrentes de 
a p ia , las nubes que oscurecían el firmamento, bajé en pos de mi 

I alado ^ a l a s  escaleras de mi casa, y un momento después me hallé en 
la bulliciosa Puerta del Sol. El avejorro continuaba volando siempre i  
una vara de mis narices; pero al U ^ r  i  la garita del centinela de la 
casa de correos, esquina á la calle de CarreUs, empezó á cernerse, 
como las palomas cuando se acercan á su palomar; y yo empecé á 
llevar el paso, como los soldados en las procesiones y entierros. Un 
ininuto escaso Umriamos de piafer, el avejorro en el aire y yo sobre 
la losa déla acera, cuando distinguí como una docena decirles que aso­
maban por la calla del Cirmen, en manos de una docena de pobres de 
San Beniardino; en medio de estos cirios un atahod en hombros de 
cuatro conductores de muertos, y tras del aUhud v los cirios cono un 
par de docenas de personas vestidas de distintos modos, y que carac­
terizaban perfecümenU un cortejo de vecindad. Atravesó el fúnebre 
cortejo la Puerta del Sol, sm que pararan en él mientes los cesantes 
que deseaban un pronto cambio de ministerio, ni los bolsistas que se 
ocupaban del próximo arreglo de la deuda; entró en la calle de Car­
retas, y mi guia se plantó de un vuelo »bre  la tapa del atahud. Yo 
compreudl que debía s^uirio , y confundiéndome con el duelo, eoipe-

é marchar á buen paso, porque los que llevaban el muerto iban muv 
lígaos, temiendo el üiinineale chapanon.

Cruzamos «a novedad ai azares las calles de Atocha, la Concm- 
cion Geróiima y algimasotras hasta llegará la de Segovia; pero al 
acrecanws ála puerta del mismo nombre empezaron á caer unas goUs 
anchas y ewaws como las goe preceden siempre á fes tempestades v 
aguacero*. Dirigí una mirada en tomo para ver sí mis compañeros dé 
duelo pensaban tomar precaueiones contra el inmediato chubasco; pero 
vi que todos seguían su camino, y  como mi guia continuaba posado 
sobreelatahud, DO me atreví á volver piés atrás por preocupación v 
por vergüenza de que me llamaran cobarde.

Al llegar al puente de Segovia empezó á llover en toda forma; los 
conductores aceleraron mas «1 paso, mis compañeros se guarecieron 
Mjo sue correspondientfs paraguas y eoBtinuaron ¡mjiretérritos; yo 
abrí el mío, dirigí nna mirada á mis bolas de charol acabadilas de es­
trenar; otra mirada i  mi pantalón negro en muy buen estado; otra 
mirada á mi gaban que contaba apenas un mes escaso de servicios; 
otra mirada al ala de mi pobre sombrero, estrenado aquel mismo día; 
y como legitima consecuencia de tan dolorosas miradas, me paré impi­
diéndome la vergüenza volveriltás, y el cariño á mi pobre ropa conti­
nuar hacia el cementerio. El avejorro vió mi acción y debió leer mi 
pensamiento; dejó el atahud, I le^  hasta m i, zumbó en mi oido nna 
especie de grito, que me pareció decía «siguen, y veloz coo» el pensa­
miento volvió á ia tapa del atahud. Yo quise mantenerme firme en mi 
propósito de retirada; pero mi voluntad cedió al prestigio de una fu«za 
oculta, y seguí marchando hiela tí ímnediato cementerio.

,U n  elemento solo, el agua, se creyó impotente para atormentarnos 
y ñamó ea sn auxilio al huracán. A sn cmt«te los paraguas se lamba-' 
leaban en nuestras manos, como las copas de los árboles que vandes- 
cnajando los torrentes ¡ y después de haber luchado en balda, nos deci­
dimos i  cerrarlos. Dos minutos después mi pobre gabaa y mi «mbrero 
estaban como si los hubieran metido ea el cenagoso Manzanares ¡ mis 
botas y mi pantalón estaban en mejor estado, y nada tenían que temer; 
ya estaban del todo inservibles.

{Concitará )

ICATí &£ ARIZA.
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B iR T O lO nt L tO N t R O Il  DE RREENSOll.

Ntci¿ ea la ciudad de Barbastro eo Aragón hácia d  aúo de il>6o.— 
Llamdse au padre Juan Leonardo, secretario primeramente del empe­
rador .MaximilianoII, y despuesdel príncipe de EspañaD.Felipe,y 
c«iuDdode,una antiquisima familia de Itarena; y su madreBoña AI- 
doou de Ai^eosoia, señora ilustre de Cataluña. En com^ñiadesu 
bermiQO mayor Luperdo, recibid la easeñaua de las humanidades y de 
la blosona, y siguióla carrera del derecho en la universidad de Huesca, 
doadesegraduó dé doctor. Asi eranpoco mas ó menos loa principios 
déla mayor parte de los literatos de aquel tiempo. Argensola, ordenado 
de sacerdote, fué rector de Villa-Hermosa, y después de una corta man- 
óonen Salamanca, pasó ú Madrid, donde la emperatrix Maria de Aus­
tria, retirada entonces al convento de las Descalzas Reales, le hizo su 
capellán; pero por la muerte de aquella princesa, acaecida en 1603, se 
trasladó í  la corte, que entonces residía en Valladolid.

Ea vez depasar su vida entre la oscuridad y Volvido, los grandes 
de aquel siglo tenían la loable costumbre de amar y cultivar las letras, 
prot^er á los hombres de mérilo y de ingenio, y complacerse y hon­
rarse con su amistad y su trato. Entre ellos por au franqueza y magoifi- 
'eacia se disUoguia el conde Lemos (entonces presidente del consejo 
de Indias), cuyo nombre vivirá mientras vivan las bellas producciones 
que él fomentaba y aplaudía. Este magnate, aficionado particularmente 
al mérito de los dos hermanos ArgenSoias, los distingió entre todos los 
‘ngenios de su tiempo, dispensóles su amistad y comenzó i  ocupados.

(.Argensola.}

Digno y verdadero modo de proteger los talentos, que se ínilamaii, no 
” >>to con la recompensa, como con el buen empleo que de ellos se hace. 
^Po 4 noeslro Argensola el de escribir la Conjuitia j  r*du«ú>n d» loa 

d ía obídisucúj de CíMiilío, ejecutada por D. Pedrode Acuña, 
aobernador de Manila, comisión que desempeñó gallardamente, escri- 
jWndo uno de los mejores trozos de historia que se conocen en caste- 

< ya por la belleza de estilo, ya por las curiosidades que contiene.
. ‘Wtoriidor, a n  ceñirse precisamente 4 la espedicioa de Acuña, em- 

P**aa su narración desde la primera tiegadi de loa europeos alaichipié- 
c*iS ’ cuenta su esUhIecimiento, sus violencias, sus variacio- 
11̂ ® -describe el lujo, ia riqueza y costumbres voluptuosas de aqne- 

os isleños; los ojos codicáoeos con que tas naciones de Europa miraban 
^ ^ t a s  producciones de su rico país, las diversas tentativas mas ó 
“* * 8  a&ítunadas que contra él se proyectaron; los viajes de Sarmiento 
Jde Draclc por «] map del Sur, incluyendo también ciertos episodios, 
^ a l  gusto de aquel liempo aplaudía, y aun ahora se leen con placer; 
,  pialado con destreza, y  animado de un colorido que maravilla y 
suspeude.
r ó y publicada esta obra en 1609, que como bellísima se adqui- 
¿  "  insUnte criticas y aplausos, Argensola se retiró á su país, de don- 
j ^ w c o  el conde de Lcnv3S para llevarlo conaigo é Nápoles cuando le 
“ ■^mn virey de aquel relpo. Iba también Luperdo de secretario del

vireínató, y los dos hermanos se granjearon allí la misma reputación 
y honores que en España gozaban. Al menor le confirió el Papa un 
canónica lo en la catedral de Zaragoza, y losdipulados de Aragón leofte- 
cieton el de coronista de aquel reino, vacante por el tallecimienlo del 
anticuario Ltorenle. As!, habiendo muerto su hermanoeni613, y resti­
tuido á España el conde, volvió él también y se retiró i Zaragoza á ejer­
cer sus dos empleos. AHI acabó en iC31 una vida dedicada toda al 
dulce ejercicio délas musas, éntrela moderación y el retiro. Después de 
su muerte, D. Gabriel Leonardo, sobrino suyo, publicó sus rimas y las de 
Lupercki en un tomo en cuarto el año de dÜ3i, y se han reimpreso en 
nuestros dias.

Suingenio poético ledióentoncesel título de Fénio» Eipatio!, y le 
concilió una celebridad esceáva, con los aplausos que le prodigaron su 
discípulo Villegas, cuya reputación va declinando; Cristóbal de Mesa, 
que ya no vive; Esquilache, cuyos versos leeros y delicados 4 veces 
agradan todavía; y Cervantes, que Mrá inmortal. Sin cinba^o es pre­
ciso convenir en que este renombre y celebridad son infinitamente me­
nores ahora. Su poesía,escasa de imaginación y entusiasmo en la oda, 
án  vivacidad ni soltura en la sátira, solamenle es recomendable por la 
pureza de estilo y de ¡a dicción, libres enteramente de los vicios mons­
truosos que entonces inundaban la poesía y elocuencia. Por esto Lope 
de Vega,en la aprobación de sus rimas, decía, que él y su hermano 
habían venido de Aragón á r^onnar la le i^ a  castellana.

3 2 ,  s ® s m .

CAPITULO IV.
U  E M B O S C A D A .

Llena de atmósfera impura, 
medio abierto un ventanillo 
que luz derrama insegura, 
triste se ostenta y oscura 
la habitación de CastrDIo.

Ya despúntala mañana 
que tanta ansiedad alberga, 
ya el sol emprende, aunque vana, 
su batalla cuotidiana 
con las nieblas del Pisuerga.

Ya, dejando el duro lecho , 
luán, el brazo arremangado, 
desnudo el fornido pecho, 
anda en su recinto estrecho 
inquieto y preocupado.

Y para hacer copia liel
de aquel rostro en que rebosa 
todo el fuego de Luzbel, 
fuera preciso el pincel 
acre de Salvator Rosa.

A la luz roja y escasa 
que ilumina el aposento, 
se ven colgados sin lasa 
de ia pared negra y rasa 
los útiles del tormento.

nachas, tornillos, dogales 
de forma estraña y horrenda, 
con aguzados puñales, ^  
son los despojas mortales 
de aquella inferual vívieadi.

En ellos un punto avara 
fijó Castriilola vista, 
con la interior algazara 
de uu triunfador que admirara 
sus despojos de conqnisia.

Y descolgando con liento 
largo cuchillo del muro, 
probó su filo sangriento,
y murmuró descontento:
(Afilarle es mas seguro. >

En este punto dos golpes 
con pausado y lento son 
en ia puerta resonaron, 
y al propio tiempo una voz 
débil y aterida el nombre 
de Castrillo pronunció.
Descorrió Juan el cerrojo
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y con traiilora csprcsion 
la innobli fiz de Garduüa 
pn el dintel asomó.
—Buenos días—

—¿Qué se ofrece,
compadre ?—

—Hacerle un faTor.— 
Grande será, cuando Tienes 
apenas despunta el ¡¡ol.
—?abe que esta misma noche

una atrevida facción 
ha deiribado el cadalso 
del óiacstre—

—i Ira de Dios!— 
—De verlo acabo yo mismo; 
ganar tiempo es su isíencion.— 
—í Robarme quiereo la presa 
que la ley me abandonó?
Pues ya sabrán que no en vano 
soy aqui su ejecutor.—

f w

fe

'D H

c C

(Tipos de Inglaterra.—Vendedor de verduras.)

Apenas estas palabras 
de pronuneiar acabó, 
cuando se lanu i  la calle, 
y entre el húmedo vapor 
de la condensada nieb'a 
su figura se perdió, 
como sombra que en la nieve 
al indeciso fulgor 
de la lona se rellcja.
Clavado al dintel gran rato 
liarduüa permaneció, 
con la acliiud del qué escucha, 
eit la oreja el corazón, 
hasta que rompió lus aires 
gemido desgarrador

de esos que la sangre hielan 
siempre que escuchados son.
—Sin duda el golpe es certero — 
por lu bajo murmuró, 
y Iraspotiiendo el dintel 
Iras esta corta oración, 
en la mansión de su víctima 
lentamente penetró.

(Covímuoru.)
Cefsswo SL'ARKZ liRAVii.

Redactor y propieurio, D. Angel Fernandez de lus Utos.
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